Carátula 


(Ingresan a Sala las delegaciones de la Asociación Uruguaya de Opticos Optometristas y de la Sociedad Uruguaya de Ópticos 
Técnicos) 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión de Salud Pública tiene mucho gusto en recibir a la Asociación Uruguaya de Ópticos 
Optometristas y a la Sociedad Uruguaya de Opticos Técnicos. 


Deseo comunicarles que tenemos un tiempo limitado para compartir vuestra intervención, debido a que hay Legisladores que 
tienen otros compromisos que cumplir y que oportunamente tendrían que retirarse. 


SEÑOR VALLENDOR.- Soy Presidente de la Asociación Uruguaya de Ópticos Optometristas y quiero agradecer la gentileza de la 
Comisión al recibirnos. 


El motivo de nuestra visita es, en primer lugar, comentarles que hemos hecho una pesquisa visual a nivel de liceos de nuestro país. 
Específicamente, estuvimos en el N* 13 de Maroñas y en el N* 50 de Casabó, donde fuimos muy bien recibidos y donde hemos 
encontrado que un 30% de los alumnos tienen problemas de deficiencia visual que no habían sido detectados previamente o no 
estaban corregidos totalmente. 


Al respecto, elevamos un informe a Secundaria y aconsejamos que fueran revisados por un oftalmólogo, ya que esos chicos son 
nuestro futuro. Nos llamó la atención encontrar deficiencias visuales importantes, aunque no el porcentaje, ya que está establecido 
que el 30% de la población en esta edad tiene esos problemas. 


Esto ha llevado a un pequeño intercambio de ideas con la Sociedad Uruguaya de Oftalmología, la que nos acusa de hacer ejercicio 
ilegal de la medicina. Nosotros insistimos en que no hacemos medicina ni terapia, ni estamos utilizando medicamentos. 
Simplemente seguimos luchando por la profesión de optometrista que, como hemos documentado, está reconocida por la 
Organización Internacional del Trabajo y existe en países como Israel, Japón, China, Francia, España, Estados Unidos, Colombia y 
Ecuador. Incluso, el Presidente del World Council of Optometry solicitó una entrevista con el doctor Jorge Batlle a los efectos de 
plantearle todo esto, la que, lamentablemente, no fue concedida. 


Por ello, pretendemos informar a los señores Senadores acerca de lo que estamos haciendo porque, previamente, habíamos tenido 
una charla y no queremos que se nos mal interprete. Consideramos que no estamos haciendo un ejercicio ilegal de la medicina y, 
por ello, les solicitamos a ustedes -que son quienes legislan- que colaboren con lo que es el área de salud visual. 


SEÑOR MALVAR.- Justamente, cuando nos consultaron para hacer este convenio con la Administración Nacional de Educación 
Pública, tuvimos mucho cuidado en dividir las aguas para que nunca se entendiera que ellos iban a ejercer optometría puesto que, 
hoy por hoy, está prohibida. Lo que hacen, pura y exclusivamente, es medir la agudeza visual, es decir, señalar en la tabla de 
optotipos hasta qué línea de letra ve el estudiante, y nada más. Esto es lo mismo que hacen los Rotarios, los Leones y demás 
instituciones. Por otro lado, en el convenio que se firmó con el CODICEN, se aclaró expresamente que quien va a resolver en 
última instancia si la persona necesita o no anteojos y, en consecuencia, va a dar la receta, es el oftalmólogo. Cabe destacar que 
en ningún momento se extendió receta; lo único que se hizo fue un relevamiento. Por ello, consideramos que las acusaciones 
formuladas por la Asociación Uruguaya de Oftalmología son, por lo menos, exageradas. 


Nada más y muchas gracias. 
SEÑOR CID..- ¿Tiene copia de ese convenio? 
SEÑOR VALLENDOR.- Sólo disponemos del original, por lo que pediríamos a la Comisión si le pudiera sacar fotocopia. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Obviamente, los integrantes de esta Comisión escuchamos todas las campanas, y nos ha llegado 
información -incluso se nos ha hecho llegar documentación- en cuanto a que se les ha realizado esta denuncia ante el Ministerio de 
Salud Pública. Está en curso, por supuesto, la posibilidad de que no se prosiga con detecciones como las que ustedes están 
realizando. Entonces, a mí -y creo que al conjunto de los integrantes de esta Comisión- me resultaría útil saber si en algunos 
aspectos que llevaron adelante en el convenio, hay elementos de tratamiento o rehabilitación visual, como lo que se plantea, que 
sería a lo que no estarían habilitados de acuerdo con la normativa vigente. 


Entonces, queda constancia de que se nos entrega el original, lo fotocopiamos y posteriormente lo incluimos en la versión 
taquigráfica del día de hoy para completar la información. 


SEÑOR VALLENDOR.- A su vez, les hacemos llegar el material que le entregamos a cada liceo donde detectamos los problemas 
de agudeza visual y oculomotores y donde recomendamos que sea asistido por el oftalmólogo. 


SEÑOR CID.- Quisiera saber de quién fue la iniciativa de llevar adelante este convenio, o sea, si partió del CODICEN o de los 
optometristas. 


SEÑOR FORNIO.- Esta iniciativa fue planteada por la Asociación Uruguaya de Optometristas con la finalidad de demostrar de qué 
es capaz la optometría, ya que creemos que se trata de algo muy necesario para el Uruguay. Por supuesto, nunca pensamos que 
se iba a generar todo este problema que, si me perdonan la expresión, es hasta un poco ridículo. Destaco que en los medios de 
prensa hasta se ha dicho que lo que estamos llevando a cabo puede llegar a ser contraproducente para la población, lo que está 
totalmente fuera de tono. 


SEÑOR VALLENDOR.- También queremos hacer hincapié en que en la década del noventa los optometristas españoles hicieron 
un relevamiento muy similar a éste y encontraron -tal como lo manifestamos nosotros- niveles del 30% de deficiencias visuales en 
la población infantil. Como decíamos anteriormente, debemos pensar que estos niños forman parte de la generación de 2015 o de 
2020, y si empezamos a hacer estudios específicos caso por caso -esto lo van a ver en los informes que les vamos a dejar- nos 
encontramos con chicos de 16 años que están cursando primer año de liceo y curiosamente tienen una agudeza visual que 
nosotros llamamos de dos décimas. Entonces, a veces podemos pensar que este chico no tiene un coeficiente intelectual 
suficiente, pero, en realidad, su problema es visual, por lo que si hubiéramos logrado detectarlo antes, quizás este niño podría 
haber ingresado al primer año del liceo con trece años. Esto nos ha motivado porque día a día estamos viendo este tipo de casos y, 
lamentablemente, quizás por problemas de tiempo, nadie hace hincapié en este punto que creemos es muy interesante. 


SEÑOR CID.- ¿Esto quiere decir que después de salvada esta instancia por la que han sido acusados de ejercer ilegalmente la 
medicina, ustedes estarían dispuestos a desarrollar una campaña de medición de la agudeza visual mucho más amplio y no 
solamente limitado a los liceos, es decir, llegar a realizar un diagnóstico temprano de esos defectos a nivel masivo? 


SEÑOR FORNIO.- Efectivamente, esto no tiene límites. Indudablemente, cuanto antes se detecte el problema será más fácil 
solucionarlo. A veces, cuando los niños tienen 15 ó 16 años y ya tienen un problema de agudeza visual, se hace más difícil 
corregirlo totalmente y solamente se puede mejorarla. La campaña no tiene límites, pero hasta ahora tenemos un convenio con el 
INAU por el cual íbamos, dentro de la medida de las posibilidades, a regalar lentes a todos los niños desamparados. Hicimos esto 
porque creíamos que en Enseñanza Secundaria en la mayoría de los casos los padres pueden financiar los lentes, pero en el caso 
del INAU estamos hablando de chicos desamparados. Sin embargo, extraoficialmente -no contamos con un informe oficial- se nos 
ha dicho que todo esto fue detenido por la Sociedad Uruguaya de Oftalmología, lo que creo ronda un poco con lo ridículo. Reitero 
que no hay límites para esta tarea, pero tratamos de buscar una franja que puede ser media y en la que se puede realizar una 
estadística bastante certera. 


SEÑOR VALLENDOR.- Quizás en un plan muy ambicioso quisimos abarcar a todos los niños que contempla el INAU, que son 
alrededor de 60.000, para lo cual firmamos un convenio con el doctor Repetto y ya estábamos prontos para realizar la parte de la 
pesquisa a nivel nacional. Como decía el señor Fornio, supuestamente esto estaría paralizado y estamos a la espera de que se 
resuelva. 


Por otro lado, en lo que tiene que ver con Enseñanza Secundaria, queremos aclarar que pensamos cubrir los 256 liceos de todo el 
país, ya que afortunadamente tenemos optometristas en todo el país. Como sabemos que también en los liceos hay chicos con 
problemas económicos, nos hemos propuesto regalar tres pares de lentes por institución. Aclaro que también nos concentramos en 
el liceo porque creemos que es una etapa en la que se necesita mucho la visión. Tal como insistimos hoy, en primer año de liceo se 
produce un quiebre para el alumno, porque ya no está la maestra para ocuparse tanto de él y, de ese modo, puede haber una 
pérdida en el futuro. Entonces, lo que nosotros hicimos fue, por un lado, atacar el problema de los niños carenciados a nivel de lo 
que es el INAU, donde regalamos los lentes completos y, por otro, ocuparnos del segundo nivel educativo, regalando tres pares de 
lentes en primer año de liceo; todo esto se hizo tratando de elevar el nivel de nuestra población. 


SEÑOR FORNIO.- Quiero aclarar que los lentes los van a regalar las casas de óptica que apoyan esto, y los optometristas son los 
que hacen las gestiones en ese sentido. En general, creo que la mayoría de las ópticas van a intervenir en la iniciativa, con 
excepción de algunas que tienen problemas financieros con el INAU, porque no les ha pagado. Estas ópticas han expresado su 
oposición a esto y es lógico que así sea, porque son muchos los meses de atraso en el pago. 


SEÑORA PRESIDENTA.- En mi despacho he recibido a muchas madres en condiciones económicas muy precarias, que no han 
podido obtener los lentes para sus hijos, justamente por el argumento de que el INAU está muy atrasado en el pago de los 
convenios con las ópticas que deberían facilitar los lentes. ¿Esto de alguna manera está siendo subsanado, o es una cuestión que 
afecta a algunas ópticas en particular? Digo esto porque, realmente, no son pocos los casos y por ello debí recurrir a los Clubes de 
Leones, que se han visto motivados para ayudar en estos casos. 


Todo esto tiene, además, un trasfondo social muy importante que se ha dado con mucha agudeza en los últimos años, cuando la 
crisis se profundizó. Entonces, además del tema de fondo que hay en los planteos que ustedes vienen a realizar -que ya 
explicitaron en otra oportunidad- aquí hay una acción concreta sobre una realidad, porque bien sabemos lo que puede ser 
postergar el despistaje de los defectos que puedan tener nuestros niños en materia de visión. 


Por lo tanto, quisiera saber si este aspecto de las deudas obstaculiza o, al mismo tiempo, se puede solucionar con esta movida que 
están haciendo. 


SEÑOR FORNIO.- Esa sería un área más bien comercial que tiene que ver con el Centro de Casas de Ópticas. De todas maneras, 
es un tema que tratamos con el doctor Repetto, quien demostró muy buena voluntad y nos manifestó que el tema se iba a 
solucionar. Podría decir que el problema quedó un poco en el aire porque, aparentemente, no se habría solucionado. Pero el 
trasfondo del tema es otro; extraoficialmente, está detenido por los oftalmólogos. 


SEÑOR VALLENDOR.- El doctor Repetto se comprometió a ponerse al día con las dos ópticas que ganaron la licitación con el 
INAU, pero eso no obstaba para la otra parte, que era el macro proyecto, porque al INAU no le costaba absolutamente nada, ya 
que nosotros íbamos a cubrir las necesidades de estos 60.000 chicos. Digo esto porque si se dan las estadísticas, va a haber entre 
15.000 y 18.000 chicos con problemas visuales que nosotros íbamos a cubrir con las ópticas que adherían a esta iniciativa. 


Los señores Senadores se preguntarán cuál es el secreto del asunto, es decir, por qué nos puede servir a unos u otros. 
Indudablemente, si nosotros logramos que esos 15.000 ó 18.000 chicos accedan a un par de lentes, que en primera instancia 
vamos a pagarlos nosotros -porque dividiéndolos entre los 400 ó 500 comercios que hay en el rubro óptica, nos darían unos 50 
lentes por comercio, o menos- en el año 2010, 2015 ó 2020 pensaríamos nuevamente en el tema, porque estos muchachos ya 
sabrían lo que es ver bien. Observo que aquí hay algunos que usan lentes y saben lo que es la necesidad de ellos. Además, de 
aquí a cinco o seis años entrarían al mercado consumidor, porque pensamos que un porcentaje de estos niños van a salir del 
medio precario donde están y podrán entrar a ese mercado. Esta sería nuestra visión del proyecto. 


SEÑOR MALVAR.- Por mi parte, quisiera expresar una última cosa que realmente me preocupa como abogado. Más allá de lo que 
ha trascendido en la prensa, no hemos tenido ninguna noticia formal con respecto a la denuncia presentada en el Ministerio de 
Salud Pública; es decir, no se nos ha notificado, por lo que tampoco conocemos exactamente el tenor de esa denuncia. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Ya hemos repartido el material que ustedes nos han entregado y, como siempre, esta Comisión está a 
las órdenes para cualquier complemento de información que deseen realizar. 


Les agradecemos su presencia en el día de hoy. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 14 y 10 minutos) 


Linea del vie de báaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


